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Raíz de la Complementariedad

En lo profundo de todo conflicto dialéctico, las partes están integradas en una Unidad primordial. En el seno de esa unidad las partes "dialogan" en vibrante armonía, en una alternancia pendular ininterrumpida.
Lo profundo se proyecta hacia atrás en el tiempo. Hacia el pasado. Hasta aquella realidad paradisíaca, en que también la especie humana era parte de la Unidad.

La destrucción de ese Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter produjo un gran desequilibrio en el seno de todos los niveles de la Unidad, contenidos dentro de la Unidad del Sistema Solar. Este desequilibrio hizo con que aumentara el poder succionante de la expresión femenina de la Unidad (los úteros), dando inicio a la competición de lo que tendría que ser complementario.
Esto originó el EGO humano... y a su expresión (el egoísmo), que mantiene a cada una de las partes "atrincheradas" en la sensorialidad que se desarrolla epidermis adentro de cada uno... y, sin embargo, las partes se mantienen unidas psicológicamente, aunque ellas hayan decidido interponer una distancia física y mental entre ambas.
Esta unión se debe al hecho de que allá en lo profundo del tiempo continua viva la UNIDAD COMPLEMENTARIA.

No se puede eliminar un complemento, simplemente argumentando que el estado dialéctico entre ambos se haya transformado en un "campo de batalla".
Se puede poner distancia física. Pero eso apenas cambia la cualidad dialéctica de la unión. Allá en lo profundo, el principio de la Unidad continúa retroalimentando el sentimiento de mutua necesidad, en una vivencia pendular ininterrumpida que hace sentir; ora la necesidad de una realidad, ora la necesidad de la realidad complementaria.
Claro que esto sucede más allá de la realidad consciente de cada una de las partes. Porque las partes están presas en las exigencias del EGO que, como ya dijimos, niega la existencia de la UNIDAD.


Dice un ritual litúrgico que "No se puede separar lo que DIOS une"... y, sin dudas, así es. Por más que creamos manejar las distancias que nos separan de aquellos que el Destino coloca en nuestro camino, la realidad práctica nos muestra que por más que nos cerremos al intercambio, no podemos borrar de nuestra psique aquello a lo cual nos vinculamos dialécticamente.
Todo aquello que se nos aproxima, desde la persona más agradable hasta el enemigo más implacable, responde a una causalidad trascendente. Todo es complementario y todo recrea el clima común compartido en antiguas circunstancias de cada historia individual.
Todas y cada una de esas circunstancias se recrean, por el inestimable servicio del ALMA de cada uno, porque son circunstancias compartidas que quedaron
[bookmark: _GoBack]para atrás sin que hayan revelado, por vías de la dialéctica, el mensaje secreto de esa expresión particular de la UNIDAD.
Todo encuentro debe destilar "Luz", porque esta es la sustancia que alimenta nuestro crecimiento.

El grado de conflictividad de cada unión es directamente proporcional al radicalismo conque cada EGO individual sustenta su parcialidad.
Cada Ego individual se siente auto suficiente en si mismo y niega la necesidad de un complemento. Reconocer esta necesidad implicaría para el Ego aceptar que la UNIDAD generada por la interacción tiene existencia real y lo supera jerárquicamente.
En los tiempos del Paraíso los hombres y las mujeres crecían espiritualmente por la simple dinámica de sus inter relaciones con el universo que les rodeaba. Cada encuentro era, sin dudas, un acto de AMOR con mayúsculas, donde el intercambio generaba invariablemente Luz.
En cada encuentro se sentía la fuerza viva de la UNIDAD. Se sentía el androginato de DIOS operando sus misterios... y había paz en la Tierra.
Es importante analizar las cuestiones que aquí estamos abordando, para comprender que las relaciones humanas son una experiencia básicamente trascendente... y que justamente la falta de esta visión es la que da lugar a tantos reclamos y exigencias dentro de las experiencias compartidas. Reclamos que tienden a acentuarse a medida que pasa el tiempo... y no se comprende la razón de ser del encuentro que generó ese punto matemático del espacio común.
Lo que cada parte aporta a ese espacio común compartido conforma siempre un binomio complementario, que puede estar en un mayor o menor grado de conflictividad... dependiendo de la vehemencia con que cada EGO niegue tal realidad.
No quiero significar con esto que sea fácil bajar los decibeles de la tensión compartida... pero ayuda mucho saber que, a pesar del conflicto, existe un punto de mutua necesidad oculto en el inconsciente profundo de la relación que puede ser traído a la superficie de la experiencia consiente.
Ese punto representa la razón de ser del encuentro. Ahí no hay competición, negación, ni cosa que se le parezca... porque ese es el espacio profundo de la mutua necesidad.[image: ]
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